FICHAS DE REFLEXIÓN

EN PREPARACIÓN A LA BEATIFICACIÓN DE SOR MARIA TRONCATTI

Este año todo el Instituto se prepara para  acoger el regalo de la Beatificación de sor Maria Troncatti, de la cual se espera el Decreto sobre el milagro promulgado por el S. Padre.  

Por ello hemos pensado en ofrecer a las comunidades alguna ficha de reflexión para hacerla conocer cada vez mejor, amarla  y pedir su intercesión.   

La ficha se enviará cada mes a la Secretaria inspectorial desde  el 25 de febrero al 25 de agosto de 2012. Ella las enviará a la inspectora y a las comunidades.  

Hemos elegido el 25 porque es el día del dies natalis de sor Maria Troncatti , que murió en Sucúa el 25 de agosto de 1969.  

El texto podrá ser objeto de comentario en unas "buenas noches", o en otros momentos, para las comunidades que creen oportuno valorar este sencillo subsidio.  

El título general de esta aportación es:   

Hermana en la fe y en la evangelización.

Desde este punto de vista, cada ficha iluminará un aspecto particular de la figura de esta hermana nuestra que se distingue por el testimonio de una fe contagiosa y por su apasionado espíritu misionero.   

Para la redacción de las fichas se tiene en cuenta principalmente la documentación recogida para el Proceso de Beatificación, sobre todo la Positio super virtutibus y la Informatio.  

Os enviamos la primera ficha y os saludamos con cariño, también en nombre de la Madre,  al mismo tiempo que  os deseamos un feliz camino hacia la Pascua.  

Roma, 24 de febrero de 2012.  


Sor Piera Cavaglià, Secretaria general  


y sor Sylwia Ciezkowska  


Vice Postuladora para las causas de los Santos  

1.

Mujer enraizada en el Señor Jesús


El secreto de la fecundidad misionera de sor María Troncatti es que  se dejó fascinar y aferrar por Jesús, que todo lo construyó sobre Él, sólida roca, manantial seguro de esperanza y alegría.  

Apenas ha cumplido 15 años cuando experimenta el deseo de consagrarse totalmente a Dios, aunque tendrá que esperar hasta la mayoría de edad, entonces  los 21 años, para poder realizar su vocación.  

Su relación personal con Jesús se alimenta cada mañana en la Eucaristía y en el don de  de sí a los otros. La vida eucarística tiene ciertamente la primacía en su experiencia de fe. Por esto cuando inicia el camino de formación en el Instituto de las FMA se puede comprobar que Maria ya se ha entregado totalmente al amor. Y sin embargo, ¡cuánto le ha costado dejar a los suyos,  a los que tanto amaba! Le ha costado tanto que incluso se resiente su salud.   


La oración que escribe en su cuaderno de apuntes es la señal de un corazón enamorado: "Señor, quiero ser tuya para siempre. Jesús, he dejado todo lo que me era más querido para venir a servirte, para santificar mi alma. Sí, todo lo he abandonado: Ahora ya solo me quedas Tú, pero Tú me bastas. Jesús, hazme muy buena y perseverante en el estado al que me has llamado: haz que siempre te sirva fielmente!... Dame mucho amor, mucho espíritu de sacrificio, de humildad, de abnegación para ser instrumento de bien para muchas almas", (Informatio p. 39).  


La llamada del Señor la llena de paz y le da ánimo en las pruebas. Parte para las misiones a la edad de 40 años. Los primeros años vividos en Italia se pueden considerar - nota uno de los teólogos consultores - como "la vida escondida de Jesús en Nazaret",  en la que  se ha preparado para la disponibilidad, para la vida interior, para el don sin medida, (Voto III, p. 33). 

La mirada al Crucifijo le da vida y alas para trabajar: esta es la certeza de fe que sustenta a sor Maria Troncatti, y que no la exime del sufrimiento y de la nostalgia. Lo escribe a la mamá desde aquellas inmensas soledades de la selva ecuatoriana a donde ha llegado en 1923: "¡Qué ganas tengo de abrazar a mi querida madre y contarle montones de cosas! Cuando me acuerdo de ella no puedo por menos que llorar, pensando que  está tan lejos…Me consuelo a los pies de Jesús. Una mirada a mi Crucifijo me da vida y alas para trabajar. […]¡ Mi ideal es ganar almas a Dios!" (carta del 04.09.1931).  


En efecto,  es el amor a Jesús lo que le da fuerza y ánimo y la sostiene en la durísima vida cotidiana.  

Sor Maria se levanta cada mañana a las cuatro  y va a la  iglesia a adorar al Señor durante una hora. Recorre el camino de la cruz de Jesús (vía crucis), al que  siguen la meditación y la Eucaristía.  

La oración es su fuerza, la oración como atención a una Presencia,  un "permanecer" en el amor. Una vida siempre volcada al exterior empobrece y reseca el alma… Una vida que sabe "permanecer" en el amor es rica y fecunda. Incluso escribirá en su cuaderno de apuntes la motivación de un camino colmado de serenidad y de recogimiento incluso en medio de la actividad incansable: "¡Tener presente a Dios en todo… Tenemos a  Dios a nuestro lado!  Hablemos por lo tanto con Él a través de jaculatorias y con la obediencia exacta" (Informatio p. 43).  


En aquel contexto también está el espíritu del mal, que obstaculiza visiblemente la obra de las misioneras y de los misioneros. Uno de los brujos al que  uno de los Shuar, ofendido por un reproche de sor María, ha recurrido para que  la haga morir dice: "La brujería no penetra ni en madre Maria ni en sus hermanas; tienen delante un obstáculo luminoso, brillante, transparente pero insuperable, no puedo hacer nada… ".  

Está de su parte la fuerza del Espíritu Santo que les da la tenacidad del amor, alimenta el espíritu de sacrificio a pesar de todas las fatigas y las dificultades.  


El contacto vital con Jesús llena a sor Maria de ánimo y audacia misionera, casi la identifica con su misterio salvador, como deja traslucir en un escrito: "Con qué alegría querríamos regar estas selvas con nuestra sangre, para hacer brotar las flores de la verdad cristiana", (Escritos 527).  

Como Jesús sor Maria, en 1969, después de  una venganza, (¡para los Shuar es un deber sagrado!), se ofrece como víctima para conseguir de Dios el perdón y la reconciliación en la aldea. Y el 25 de agosto de 1969 la anciana misionera, con otras dos jóvenes FMA, parte a bordo del pequeño avión hacia Quito para los Ejercicios espirituales. A los pocos minutos, el avión se estrella en un campo de caña de azúcar. ¡Las dos FMA que la acompañan están vivas, mientras que sor María muere instantáneamente! Verdaderamente lo ha dado todo, siguiendo el camino de Jesús.  

Invocamos su intercesión:  

Padre,  

que has encendido en el corazón de sor a Maria Troncatti la caridad solícita,   

dispuesta a gastarse sin reservas por el bien de cada persona,   

concédenos las gracias que te pedimos por su intercesión,   

y haznos capaces de imitar su fe y su ardiente amor por ti y por el  prójimo.  

Por Cristo Nuestro Señor. ¡Amén!  
